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ANUNCIOS ECONÓMICOS 

» 1 LA L1Y 

Cuando los Ayuntamientos se en
cuentran con déficit en su presupuesto, 
y esto sucede siempre desgraciadamen
te, tienen medios, en apariencia lega
les, para cubrir la diferencia. 

Yamos á examinar alguno^ de estos 
especialmente en lo que se refiere á los 
Ayuntamientos rurales donde la admi
nistración deja bastante que desear. 

Hemos convenido todos en que la 
verdadera plaga del campo, el arma 
que mejor esgrimen los caciques, es el 
reparto de consumos. In t e r in pueda 
disponer de él á su antojo, el cacique 
será el dueño de vidas y haciendas de 
la población ru ra l , pues demasiado sa
bido es que pocas ó ninguna vez son 
atendidas las reclamaciones. 

Y sin embargo de que la prensa ga
llega l leva clamado tanto contra el 

modo de hacer efectivo el cupo de con
sumos en las aldeas, no hemos visto 
que haya protestado contra la forma 
de enjugar el déficit de los presupuestos. 

Si terrible es el reparto de consumos, 
no menos terr ible es el del déficit, y 
hay que cTonvenir a d e m á s que es un 
absurdo, y de los m á s grandes, uno de 
los medios que autoriza la ley para 
poderlo enjugar. 

Nos referimos á la au tor izac ión con
cedida á los Ayuntamientos para que, 
por medio de arbitrios extraordinarios 
sobre los a r t í cu los de comer, beber y 
arder, no comprendidos en la tarifa p r i 
mera del impuesto de consumos, pue
dan obtener los medios de saldar su 
presupuesto, sucediendo asi que la po
blación rura l se encuentra con un nuevo 
departo más, que trae las consecuencias 
de este modo de hacer efectivos los 
impuestos. 

Y ahora entra lo absurdo del c&so: 
si los Ayuntamientos que tienen déficit 
en su presupuesto no tienen otro re
curso que el reparto vecinal ¿á qué 

"venir á disfrazarlo con e l t í tu lo de i m 
puestos extraordinarios de consumos? 
Efectivamente, i lusorio es t a l grava
men sobre las especies tarifadas, pe
sando ú n i c a m e n t e sobre el esquilmado 
campesino. 

Más que p u d i é r a m o s nosotros decir, 
los dos ejemplos que á continua

ción ponemos. 
E n el Boletín oficial del 27 de Julio 

ú l t imo , el Ayuntamiento de Cóe anun
cia para cubrir el déficit de 3.344:'35 pe
setas, la imposic ión de dichos árb i t r ios , 
basando el calculo en un consumo de 
100 liebres, perdices y conejos; 150 ga
llos, gallinas y d e m á s aves; 65.900 hue
vos; 1.253 l i tros de leche; 100 kilos de 
manteca; 151 id . , de queso; 14.400 ídem 
de paja, yerba y forraje; 12.000 idem 
de leña , no destinada á la industria; 
todo lo cual, perfectamente arreglado 
por los matemáticos del concejo, hace 
que gravando estas especies con uno 
de los tipos que permite la ley, resulte 
al cén t imo el importe necesario para 
cubrir el déficit. 

A su vez en el Boletín del 28 del 
citado Jul io , nos encontramos que el 
Ayuntamiento de Puenteceso tiene un 
déficit de 3.377'76 pesetas, y , usando de 
igual au tor izac ión de los arbitrios, los 
calcula en la siguiente forma de con
sumo: 4.556 liebres, perdices y conejos; 
6.000 gallos, gallinas y demás aves; 
412.400 huevos (no hay consumo de 
leche, manteca y quesos) 420.000 kilos 
de paja, yerba y forraje; 820.000 idem 
de leña , no destinada á la industria. 

¿Observan nuestros lectores la dife
rencia grande que hay en las especies 
de los a r t í cu los gravados á pesar de 
ser el déficit casi igua l en los dos A y u n 
tamientos? ¿Creen posible que en una 
misma comarca, á muy pocas leguas 
de distancia v a r í e el g é n e r o de vida y 
haya diferencia tan grande en el bie
nestar, que mientras en un Ayun ta 
miento se calcula consuman 250 entre 
perdices, gallos gallinas, en el otro 
sea t a l la abundancia que se consuman 
cerca de 10.000? No se nos objete que 
pueda ser mot ivo la diferencia de den
sidad de poblac ión . E l Ayuntamiento 
de Cée tiene 3.694 habitantes y el de 
Puenteceso 6.240; por consiguiente, 
nunca podr ía ser el consumo más que 
el doble uno del otro. Por eso decimos 
que es un absurdo de la ley el medio 
de cubrir el déficit. 

Resulta muy cómodo para los A y u n -
tamientos, pues sin quebrarse la cabe
za marcan a l ton-tun las especies y 
después rebaja aqu í , aumenta a l l á , 
ya imponiendo á unos el máximun que 
autoriza la ley, ya gravando á otros 
irrisoriamente, c á t a t e á Periquito he
cho fraile, ó sea obtenida al cén t imo la 
cantidad necesaria para cubrir el défi
cit, gracias a l milagroso mé todo , que 

podemos l lamar de fuelle de acordeón. 
Tiempo es de que éste , como otros 

absurdos que se cometen, toquen á su 
t é rmino . Si hay déficits en los presu
puestos, que se cubran, ya que no se 
tenga el valor de hacer economías , 
teniendo el pudor de hacerlo franca
mente, pero no echando mano de cier
tos convencionalismos, que á pesar de 
autorizarlos las leyes, no por eso dejan 
de ser injustos. 

LA NUEVA GUARDIA MUNICIPAL 
«Dice un periódico que el Ministro de la 

Guerra trata de organizar un cuerpo que se 
llamará Guardia municipal, para que preste 
servicio en las poblaciones de más de 12.000 
almas, y en sustitución de los guardias é 
inspectores que actualmente tienen los mu-
cipios. 

»A1 efecto se propone reglamentar la nue
va institución, bajo la base de los soldados 
que van á regresar de Cuba. 

^Tendrán entrada en el nuevo cuerpo, que 
se compondrá de 14.000 hombres, los que 
sepan leer y escribir y hayan observado irre
prochable conducta, y serán primeros, y se
gundos Jefes del mismo los oficiales, hasta 
la categoría de Capitán, que soliciten plaza. 

»Los Ayuntamientos estarán obligados á 
ingresar las nóminas de los guardias que 
para el buen servicio de la municipalidad 
les corresponda, hasta el último día de cada 
mes, y el abono de los haberes no podrá de -
morarse, por las pagadurías del Estado, más 
allá del dia 5 de cada mes.» 

L a anterior noticia anda circulando 
estos días por toda laprensay t a l deter
minac ión del señor Minis t ro de la Gue
rra es muy elogiada por aquella. 

No nos parece ma l y encontramos 
justo que á los soldados procedentes 
del heró ico e jérc i to de Cuba se les re
compense, pero ¿se han fijado bien 
nuestros colegas en la trascendencia 
que tiene el proyecto del señor M i 
nistro? 

Prescindiendo de que para colocar á 
los soldados del e jérci to de Cuba tienen 
que quedar cesantes los actuales guar
dias municipales, algunos de ellos con 
largos años de servicio, procedentes 
t a m b i é n del e jérc i to muchos de ellos y 
ya con derechos adquiridos á una mo
desta j ub i l ac ión , se nos ocurre pregun
tar de qu ién v á á depender la nueva 
guardia, y si, con la reforma que se 
propone, no se barrena la ley munic ipa l 
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en las atribuciones de los Alcaldes res
pecto a l nombramiento y separac ión 
de ciertos empleados. 

Aparte de esto, parócenos que, por 
mucho cuidado que haya en la regla
men tac ión del nuevo cuerpo, ha de ser 
un semillero constante de rozamientos 
entre las autoridades c i v i l y mil i tar ; 
con el aditamento de que g r a v a r á n los 
presupuestos municipales, . pues hoy 
los sueldos y su d i s t r ibuc ión es e l A y u n 
tamiento quien los señala con arreglo 
á sus facultades y posibles, y en la 
nueva o rgan izac ión suponemos que 
q u e d a r á n al arbi t r io del Minis t ro . 

De todos modos, y por mucho cuida
do que sse tenga, los nuevo» guardias 
no se rán mejores que los actuales, con 
la ventaja en estos de estar habituados 
á cumplir con sus deberes por la p rác 
tica, y no será p e q u e ñ o trastorno la 
completa renovac ión de este cuerpo 
local por sujetos desconocedores en 
absoluto de sus derechos y deberes, 
que;por mucha disposic ión que tengan, 
han de tardar largo tiempo en imponer
se de las ordenanzas municipales y 
d e m á s costumbres del r é g i m e n inte

r ior de las poblaciones. 
T a m b i é n encontramos muy expuesto 

para la seriedad de los que han de des
e m p e ñ a r los nuevos destinos, que en la 
guardia pretenden darse á los Oficiales 
hasta cap i t án inclusive, su interven
ción en las chinchorrerías menudas de 
los pueblos, como r iñas en las fuentes, 
entre comadres, en las plazas, ecé tera 
ecótera , i n t e rvenc ión que hallamos i m 
propia en militares de cierta ca tegor ía . 

Llamamos, pues, la a tenc ión de nues
tros colegas sobre este particular que 
viene á ser a d e m á s de lo expuesto, una 
nueva in t rus ión del poder central en 
la v ida ín t ima de los pueblos, y que 
de seguir por este camino q u e d a r á n 
reducidos á no poder dar un paso n i 
hacer un simple nombramiento de 
peón municipal sin que venga impues
to de arriba; y á pesar de ser el muni 
cipio el que paga, otros se rán los 
que dispongan. 

Vean, pues, los pueblos las conse
cuencias del avasallador centralismo y 
cuanta razón tenemos los regionalistas 
a l clamar contra ciertas -iniposicioDes. 

R e c o m p é n s e n s e en buen hora á los 
soldados de nuestro valeroso ejérci to; 
pero h á g a s e en forma que no perjudi
que interebes creados y que no redun-

, de en desprestigio de ese mismo ejér
cito al que todos debemos contr ibuir 
á elevar no empleándo lo en funciones^ 
impropias de su misión, como sucede
r í a si prosperase el nuevo proyecto 
del Ministerio de la G-uerra. 

antes; ya se impone y ya se acaricia-
no falta más sino que se estimule un 
poco á los que levantan su bandera 
salvadora, y el es t ímulo ha comenzado 
á ser firme dadas las s impa t í a s que la. 

techos.. 
Aunque nosotros bien sabemos á i¿ 

que obedece semejante misterio. 
Y de descubrirlo nos ocuparemos en 

otro a r t í cu lo . 

M Heraldo de Madr id , ha publicado 
una carta de su corresponsal en Pon
tevedra, en la cual éste se hace eco 
del malestar que reina en Galicia á 
causa de los abusos que se cometen 
con nuestra región motivados por la 
esponjosa centralización que absorve 
todo nuestro peculio y nos deja exhaus
tos, sin que en cambio nos conceda 
nada. 

Dicho corresponsal dice que en nues
tras aldeas no se oyen otras exclama

ciones que estas: Os yanquis onde deben 
i r é a Madr i : Que nos deixen solos aos 
gallegos, y otras por el estilo que reflejan 
el descontento que hace tiempo se 
viene iniciando entre nuestros desen
g a ñ a d o s labriegos, y seña la como un redentora idea adquiere en las aldeas 
peligro para la patria la creac ión de las donde se maldice del caciquismo y Se 
¿¿gras^aZZe^asen l a C o r u ñ a y en Santia- r e c o n ó c e l a honradez de nuestras as
go, que son las precursoras de las que piraciones. 
no t a r d a r á n en generalizarse en Ga- No es, pues, mentira, como el aludido 
l ic ia , si en el tacto y discreción de las colega asegura, la p ropagac ión del re-
Directivas de las ya existentes domina gionalismo, n i lo son tampoco las frases 
el deseo de mult ipl icarlas apelando á que ©1 repetido corresponsal pone en 
su mayor propaganda. labios de nuestros paisanos: lo que sj 

No vemos por ninguna parte el pe- no es m e n t i n al menos lo parece, es 
l ig ro que sospecha el corresponsal de que per iódicos de la reg ión se empeñen 
E l Heraldo: el amar la t ierra en que nos en desfigurar la verdad de los hecho* 
cupo en suerte nacer; el trabajar para 
su mayor desenvolvimiento; el solicitar 
los medios para que llegue á ser gran
de, y el hacer todo esto sin amenazas 
á las instituciones y sin ataque á los 
partidos turnantes, nunca hemos sabido 
que fueran causa de peligros, n i siquie
ra imaginarios, desde el momento en 
que el regionalismo, idea pol í t ica, aspi
ra á su tr iunfo ú n i c a m e n t e por la bon
dad de sus convinciones y sin soñar 
siquiera en algaradas y transtornos 
que tanto caracterizan á los otros 
partidos polí t icos que basan el éxi to de 
sus aspiraciones en sublevaciones y 
alardes de fuerza que da r í an al traste 
con la paz interna de la nac ión . 

E n cuanto á esto t ranqui l í cese el 
apocado corresponsal que, después de 
todo; no hizo más en su carta, que ex
poner someramente lo que se piensa y 
se habla entre las gentes de nuestros 
campos donde la desconfianza ha lo
grado i r poco á poco aleccionándolos . . . 
y esto es bueno. 

Pero un diario de la región , al trans
cr ib i r pá r ra fos de la citada correspon
dencia, pretende quitar importancia á 

E l miércoles 27 de Julio último tuvo 
lugar en Valencia la solemnidad de loa 
Juegos fiorales que anualmente celebra 
en la bella ciudad del Turia la entusias
ta sociedad de valencianistas Lo Bat 
Pemt. 

En dicho certamen poético obtuvo el 
premio de honor el distinguido poeta y 
querido amigo nuestro D . Francisco Ba
denes Dalmau, que con el no menos esti
mado amigo D . Constantino Piquer, os
tenta en Valencia la representación de 
la Liga Gallega de la Cor uña y la de 
nuestro semanario la EEVISTA GALLEGA. 

Tan pronto hemos tenido noticia del 
triunfo del Sr. Badenes, nos hemos apre
surado á felicitarle en nombre de nues
tro periódico, pues conceptuamos que era 
lo menos que podíamos hacer en obse-

lo dicho por el corresponsal y niega qUi0 un p0eta tan distinguido que ob-
que en las aldeas de Galicia se piense tiene lauros en cuantos certámenes se 
y se hable como aqué l indica. presenta. 

No es mentira, nó, colega: si se to- E l haberlo hecho en privado no obsta 
m a r á la molestia de conversar detenida- para que públicamente le demos nuestra 
mente con nuestros paisanos del campo, felicitación llenos de sinceridad y entu-
ve r í a que sus lamentaciones son con- siasmo. 
t í nuas y que las doctrinas regionalistas 
van tomando cuerpo imponiéndose por 
la fuerza de los hechos y por la r azón 
que asiste á los que las sostenemos de 
un modo pacifico, aunque constante, 
persuadidos de que su aceptac ión , m á s 
que por medio de imposiciones á que se 
apela en todas las malas causas, ha de 
provenir del recxmocimiento de la con
veniencia que r e p o r t a r í a la concesión 
de una au tonomía que sin divorciarse 
con la unión patria, de ja r ía á las regio
nes revolverse en un radio de acción lo 
suficientemente amplio para abarcar 
en sus l imites, de un modo digno y 
levantado, cuanto posible buenamente 
sea apetecible para el mayor progreso 
y adelanto de los pueblos que no quie
ren v i v i r bajo el peso de un despotis
mo que cual fér reo c i r cu ló los cons t r iñe 
sin dejarles abarcar con sus aspiracio
nes el horizonte donde vislumbran la 

D e l ilustrado periódico Mercantil Va
lenciano transcribimos los siguientes pá
rrafos que reseñan la solemnidad del 
acto: 

«El teatro presentaba hermosísimo aspec
to, pues todas las localidades de preferencia 
estaban ocupadas por distinguidas señoras 
y señoritas de la buena sociedad valencia
na, luciendo vistosos y elegantes trajes 
adornados con gasas y blondas, que hacían 
resaltar su proverbial hermosura. 

»Además, en los antepechos de los palcos 
principales lucían la mayor parte de los re
tratos de las reinas pasadas, adornados coa 
sendas guirnaldas de fresco laurel. Entra 
los retratos se habían colocado canastillos 
de hojarasca y flores, y en el espacioso y 
bien decorado estrado lucían igualmente al
gunos i'otratos de las reinas que fueron. 

2>A las nueve y media de la noche, lleQ<> 
ya el teatro de bote en bote, subió al estra-

r i sueña rea l izac ión de todo cuanto pue- ^0 ^ comitiva, cuya marcha abrían los se 
da serles beneficioso. 

! E l regionalismo, que hace ya tiempo 
viene siendo una legitima preocupa
ción, acabará por triunfar: su credo 
figura en el programa de determinados 
políticos; ya no se toma á chacoí» como 

cretarios de la sociedad y cerraba nuestro 
Exorno. Ayuntamiento en corporación, coa 
su guardia de maceres y alguaciles. 

^Abierta la sesión por el señor alcalde, 
el secretario del jurado dio comienzo á l» 
lectura del dictamen, adjudicando la fl0*' 
natural, premio de honor y oortosía» á I * 
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oesía núm. 28, titulada U- albaca; lema, 
XjO, musa del poblé, que resultó ser del ins-
•oirado poeta D. Francisco Badenes Dalmau, 
¿ajo nombre fué recibido con nutridas sal-
vas de aplausos. 

»E1 Sr, Badenes recibió la hermosa flor 

ÍM, siguiendo las huellas trazadas por la 
sociedad dos Xogos froraes que por i n 
convenientes ajenos á la voluntad de sus 
fundadores no pudo continuar la obra 
tan hermosamente iniciada en Tuy-

Los Jueoros florales deben ser una 

+a descendió del estrado y marchó al palco 
* * : . . ' . -t i i.- i- J- i.' platea num. 11, que ocupaba la distinguida' 
fainil'a del presidente de Lo Bat Penal se-' 
¿or Berga, entregando la flor á la señorita 
paca Berga Garcías, quien visibíemente 
emocionada la prendió sobre su pecho. \ 

»Seguidamente el poeta dió el brazo á la 
reina y la condujo al estrado, seguida de la 
guardia de pajes, labradoras, maceres y al
guaciles. 

j>lfil señor alcalde recibió 4 la reina al 
¡legar al estrado y la condujo hasta el tro
no, á cuyos pies dejaron las labradoras un 
hermosísimo ramo de flores y una artística 
cesta llena de las ricas y sabrosas frutas 
yalencianas. 

^Proclamada reina de la fiesta por el al
calde la señorita doña Paca Berga Garcías, 
una atronadora salva de aplausos saludó á 
la joven y hermosa soberana. 

»La reina llevaba vestido de corte, de se
da brochada adornada de céfiro y bordado 
transparente color plata. Entre sus cabellos 
peinados á la griega lucían algunas rosas y 
yn sprif blanco, así como eran también 
blancos sus largos guantes, sus medias de 
seda y sus zapatos de raso. 

JSUS joyas consistían en una hermosa 
gargantilla de perlas y Margarita de bri
llantes; pendientes de perlas y abanico de 
nácar blanco.» 

Seguidamente procedióse á la adjudi
cación de premios consistentes en r iquí
simos objetos de arte, y á la lectura de 
cuatro de las poesías premiadas, y acto 
seguido el señor alcalde concedió el uso 
de la palabra al Doctor Moliner, mante
nedor del Certámen quien, pronunció un 
discurso elocuentísimo, y terminó la ce
remonia con otro del alcalde, también 
muy elocuente. 

E l hermoso espectáculo que anual
mente se celebra en Valencia y en otras 
ciudades del oriente de la península que 
tantas analogías tiene con la parte occi
dental que Galicia ocupa, nos sugiere la 
idea de que por acá bien pudiera viocu-
Irrse^a plausible costumbre de la cele
bración de Juegos florales verdad y sin 
los vicios de que han adolecido alguno 
de los últ imamente llevados á cabo, don
de la recomendación y la influencia han 
dado patentes de poetas á simples versi
ficadores y poetrastros ramplones y r i 
piosos, con lo cual se ha traído el descré
dito á lo que debiera ser objeto del ma
yor crédito y respeto, dando lugar á 
que, una vez publicadas las composicio
nes premiadas, la crítica seria é impar-
«ial cayera despiadada sobre los jurados 
y los laureados poniendo de relieve la 
«omplacencia de aquellos y la insuficien
cia de estos, con lo cual ambos llevaron 
su merecido, los unos por tolerantes y 
venales, supuesto que por atender á sus 
recomendados dejaron sin galardón obras 
dignas del mayor encomio, y otros por 
su atrevimiento y poca aprensión. 

. Las Ligas Gallegas de reciente crea-
ción en Galicia son las llamadas á res
taurar la celebración de los certámenes 
Poético-literarios, y sabemos que una de 

primeras preocupaciones de aquellas 
serája reorganización de los que Víc-

tisnden Valencia, Aragón y Cata luña , 
ciudades en que el Ayuntamiento es el 
que las patrocina y preside según hemos 
visto en la ligera reseña que hemos re
producido . 

Esperamos que en el año próximo ve
nidero podamos celebrar uno de aque
llos bellísimos actos, ya que en esta pri
vilegiada tierra contamos con inspirados 
poetas quienes volverán á los palenques 
literarios—del que han estado alejados-
tan pronto vean que la formalidad vuel
ve á recobrar sus derechos y el favori
tismo no tiene ingerencias. 

Como hemos dicho, á las Ligas Galle
gos les está conferida tan saludabk reac
ción y confiamos en que las dignas é ilus
tradas personas que constituyen sus d i 
rectivas no han de dejar de atender 
nuestras patr iót icas excitaciones, todo 
para mayor prestigio y honra de Galicia, 
que ha sido de las primeras regiones en 
la celebración de los Juegos florales y Cer
támenes musicales. 

I m p r e s i o n e s d e v ia j e 
A Antonio y 

Arroyo. 
Luisito López 

Con una brisa fresca por demás , sa
limos de Venta de B a ñ o s á las siete y 
treinta y cinco minutos de la m a ñ a n a . 

E l e s p e c t á c u l o que presentaban los 
sembrados, era verdaderamente des
consolador; el azote de la tormenta 
h a b í a dejado t r i s t í s ima huella, y de 
cuando en vez con t emp lábamos un po -
bre campesino, inmóvi l , que, mas bien 
que otra cosa, representaba la e s t á t u a 
del dolor, con la vista fija en lo que 
d ías antes eran lozanas espigas y f ron
doso v i ñ e d o . 

Contrastaba con todo esto la g r i t e 
r í a y algazara que se observaba en los 
coches. 

— ¿ E s t a r á afortunado Bombita? 
— ¿ D a r á n buen juego los de Colme

nar Viejo? 
Eran las palabras que continuamen

te se oian entre aquella gente que pos
pon ía los horrores de la guerra y la 
silueta del hambre y de la miseria a l 
espec tácu lo taurino. 

¡Oh, el c a r á c t e r español. . . ! 
P a s ó la es tac ión de Quintanil leja y 

yo segu ía entretenido con la lectura 
de Blanco y Negro cuando me sacó de 
m i abs t r acc ión una voz que decía : 

— Y a llegamos E l Hospi ta l del 
Rey,.... Las Huelgas,.... Y a estamos en 
Burgos. 

Me asomó á la veatanilla, y al con
templar aquella frondosidad que im
presiona vivamente despuós#de atrave
sar las m o n ó t o n a s llanuras de Falen
cia, y verlas esbeltas torres de la B a s í 
l ica, evocó mi pensamiento aquellas 
figuras que br i l l an en las p á g i n a s de 
la historia del Condado de Castilla; á 
Diego R o d r í g u e z Porcellos, fundador 

fonso I I I , á los ilustrados Jueces L a i n 
Calvo y Ñ u ñ o Rasura; al insigne conde 
de los á rabes , a l vencedor de Siman
cas y San Esteban de G o r m á s , á Fer
n á n Gonzá l ez , en fin, que cons igu ió 
la independencia de Castilla, á cam
bio de la crecida suma, según cuentan 
las crónicas , que Sancho el Craso le 
adeudaba por la compra de su favori to 
caballo y su adiestrado ha lcón . 

Ensimismado en estos recuerdes, no
t é que el t ren hab í a detenido su ca
r rera delante de un caserón indigno 
de figurar como estación en una c i u 
dad de tanta importancia como la a n 
t igua capital de Castilla la Vieja . 

M i primera visi ta fué al templo f u n 
dado por Fernando I I I , el Santo, y su 
mujer Beatriz de Aus t r ia , la Catedralr 
una de las mas bellas obras de la ar
quitectura de la Edad Media. A l g o de 
ordinario y de sublime hay en la cons
t rucc ión de esta monumental obra: 
contemplando las afiligranadas agujas 
que majestuosamente se elevan al cie
lo queda uno es tá t ico , y cual si fuera 
la expres ión de un genio, penetra en 
el e sp í r i t u del viajero y le subyuga y 
domina. Son innumerables las e s t á t u a s 
y adornos que enriquecen la fachada 
pr incipal situada en la plaza de Santa 
Mar ía . Las torres son una verdadera 
filigrana y el ú l t imo remate, en forma 
de p i r á m i d e s oc tógonas , e s t á horada
do de parte á parte; asi es que a l po
nerse el sol, los ú l t imos rayos atravie
san los calados, y parecen p i r á m i d e s 
sueltas en el aire. 

Las portadas de la Coroner ía , Sar-
mental y Pe l le je r ía son suntuosas y 
de primorosas labores, que si á des
cribirlas fuéramos, nos d e t e n d r í a m o s 
mucho mas de lo que es nuestro obje
to. Donde uno queda admirado y el a l 
ma se agiganta, es a l penetrar bajo 
sus elevadas naves, y contemplar la 
soberbia y temeraria torre que se y e r -
gue en el punto de in terces ión de lae 
cuatro naves. L a extraordinaria a l tura 
de su cerramiento, su conjunto homo
g én eo y elegante con la variedad de 
adornos que lo revisten, arranca una 
esc lamación de asombro al que la con
templa, y hace repetir la frase de F e l i 
pe I I : "mas parece obra de á n g e l e s , 
que de hombres.,, 

Ent re las muchas capillas, merece 
predilecta a tenc ión la llamada del 
Condestable. Su estilo es el o j iva l flo
r ido y lo que admira en ella, es la p o r 
tada con hermosas imágenes in ter ior 
y exteriormente; el sepulcro de D. Pe
dro H e r n á n d e z de Velasco; una p ie 
dra de m á r m o l que pesa 2.966 arrobas; 
las m ú l t i p l e s cabezas humanas alza
das bajo el cornisamento; las e s t á t u a s 
que representan la Puri f icación de l a 
V i r g e n , y la b ó v e d a cerrada en una 
afiligranada estrella con una medalla 
de la Puri f icación. 

Imposible seria á nuestras tuerzas 
pretender bosquejar todas las m a r a v i 
llas que encierra tan suntuoso templo, 
aunque ape l á r amos á la mas e x a g e r a » 
da h ipé rbo le : solo v iéndolo puede uno 
formarse idea de lo maravilloso que 
resulta el detalle y el conjunto. 

Son dignas de ser visitadas las i g l e -
sios de San Nicolás por el hermoso re 
tablo de estilo oj ival y tallado en p i e -

tor Hugo calificó festivales del esjdri- de Burgos en 884 por mandato de A l - dra, y la de Santa Agueda célebre por 
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el juramento que en ella le hizo pres
tar e l Cid á Alfonso V I , en la cual se 
conserva el cerrojo. 

L a Cartuja de Miraflores, situada á 
dos ó tres k i lómet ros dé la capital es 
un monasterio que ha gozado de espe
cia l celebridad: empezado por D . Juan 
I I , quedó terminado durante el reina
do de Isabel la Católica. Los sepú lc ros 
que guardan las cenizas de los padres 
de Isabel I y de su hermano D . A l fon 
so, son obra de G i l de Silva, y nota
bles por su suntuosidad, sus buenas 
estatuas y sus afiligranados detalles: 
ambos son de alabastro. E l dorado del 
retablo del altar mayor, se hizo con 
las pepitas de oro que trajo Cr is tóbal 
Colón del nuevo mundo; es tá calado en 
la piedra, y es una maravil la gó t i ca , 
en cuya parte mas alta se eleva un 
importante calvario. L a estatua de 
San Bruno es un prodigio que encanta 
y maravilla aun á los profanos del ar
te. Viendo esta estatua Felipe I I , ex
c lamó entusiasmado: "Este fraile no 
habla porque su regla se lo impide.,, 

Santa Mar ía la Real, erigido á fines 
del siglo X I I por Alfonso V I I I á ins
tancia de su esposa D o ñ a Leonor, l l a 
mado de Huelgas, por ser el sitio pre
dilecto de d is t raoión y recreo de los 
reyes de Castilla, e s t á situado en las 
m á r g e n e s dol Ar lanzón y en la vega 
que mira á Poniente, á unos dos k i ló 
metros de la ciudad. E l objeto que se 
propusieron sus fundadores fué el de 
que sirviese de asilo á las infantas y 
otras señoras ilustres de Castilla que 
deseasen v i v i r en el c láus t ro , y al mis
mo tiempo de pan teón real, cosa que 
se l levó á cabo hasta que se el igió por 
mans ión eterna de los reyes el Esco
r i a l . Su estilo es gót ico, y en e l pó r t i 
co figuran varios sepúlcros con escul
turas. 

Las abadesas de las Huelgas t uv i e 
ron gran poder ío . "Eran mitradas y 
señoras de horca y cuchillo de c in
cuenta y una villas y lugares, con me
ro mix to imperio: conocían en asuntos 
civiles y militares, nombraban funcio
narios en los lugares de su ju r i sd ic ión 
y e jercían facultades episcopales.,, E n 
este monasterio se guarda el estandar
te del Miramamolin cogido en las Na
vas de Tolosa y la bandera que Al fon -
so V I I I e m p u ñ ó en dicha jornada. 

Ent re los edificios profanos merecen 
detenida visi ta el sól ido y severo pa
lacio provincial; el consistorio donde 
se guardan encerradas en una v i t r i na 
las cenizas del Cid, el arco de Santa 
M a r í a levantado á la mcemoria de Car
los V ; el obelisco erigido en honor del 
Cid ; e! arco de F e r n á n Gonzá lez , y 
otros particulares, como la Casa Cor
dón y la casa del Conde de V i l l a v i e -
zo, donde estuvo preso el favori to don 
A l v a r o de Luna. 

Como construcciones modernas me
recen especial vis i ta el cuartel de Fer
n á n Gonzá l ez y el hospital mi l i t a r . 

H a y en las afueras de la poblac ión 
buenas y bien montadas fábr icas , co
mo la de harinas dól Sr. A r r o y o , la de 
papel del Sr, Furnier y la de naipes, 
del Sr. Moliner. 

E n lo tocante á paseos públ icos , na
da tiene que envidiar Burgos á las de
m á s poblaciones de E s p a ñ a . E l Espo
lón es un sitio de recreo del cual pue

den envanecerse los burgaleses; á con
t inuac ión es tá el paseo de la Is la for
mado por cuatro anchas y dilatadas 
calles, y la Quinta, á la izquierda del 
Ar l anzón anchurosa alameda que se 
prolonga hasta la Cartuja, y tras un 
corto espacio sembrado de arbustos, 
con t inúa el paseo de Fuentes blancas 
y el Campo prác t ico , ó sea el inmenso 
vivero de la D ipu tac ión provincial . T o 
dos estos paseos e s t án resguardados 
del sol, por arrogantes y esbeltos cho
pos. E l Parral es t a m b i é n un delicioso 
sitio de recreo. 

Aparte de todas estas bellezas mu
cho tiene que reformarse Burgos para 
que ese soberbi© cuadro no aparezca 
e m p a ñ a d o con algunas sombras que le 
hacen retroceder unos cuantos lustros; 
y de lamentar es que el celoso A y u n 
tamiento y los que le han precedido 
no haya parado mientes en esa cosa 
que innecesariamente salta á la vista 
del viajero. 

Me refiero á los puestos púb l icos y 
al aspecto que presentan los balcones, 
cosa que en ninguna capital inferior, 
para cuanto de la importancia de Bur
gos, se llega á observar. Por cualquier 
lado que se entre en la espaciosa pla
za mayor, se ve una m u l t i t u d de pues
tos de frutas, legumbres y hortalizas, 
reservados del sol por toldos blancos 
que hacen recordar esas caravanas de 
gitanos ó h ú n g a r o s que acampan en 
las afueras de los pueblos. Sigue uno 
por cualquier calle, y hay que trazar 
infinidad de curvas porque los vende
dores las obstruyen con sus mercan
cías. Los balcones de las casas es t án 
convertidos en secaderos de ropas que 
al ser agitadas por el viento, parecen 
flotantes banderas de parlamento. 

De lamentar es que siendo el de 
Burgos uno de los Ayuntamientos mo
delos de E s p a ñ a , no fije la a t enc ión 
en estas deficiencias, siempre en des
doro de la cultura de sus habitantes, 
y no tome el plausible acuerdo de 
construir una plaza de abastos para 
dejar expeditas las v ías púb l i cas , y 
p roh ib i r la exhibic ión de las ropas en 
los balcones que tan mala impres ión 
produce en el án imo del forastero. 

M , Lois VÁZQUEZ. 

F A L A D E G A L L E G O 

Parece que escuito, 
Uu canto do ceo: 
Falade, mininas, 
Falacle gallego. 

Eü CARDO PONDAL. 

Miniñas da Gruña, 
D'amabre despexo, 
De falas graciosas, 
E pasos ligeiros; 
Deixá de Castilla 
Os duros acentos: 
Falade, mininas, 
Falade gallego. 

Cand" é que vos ouzo, 
A patria esquecendo, 
Palar esas duras 
Palabras de ferro; 
Noa sei o que sufro, 
Non sei o que peno: 
Falade, miniñas, 
Falade gallego. 

Mas cando íalades 
Nos patrios acentos, 
Envoltos no voso 
Angélico alentó; 

U S D A m S ALEGÓRICAS 
Las danzas gallegas tienen todas una 

historia cuyos orígenes se pierden en las 
de este pueblo, muy dado al símbolo. A l 
red edor de la encina se forma el alegre 
concurso de bailadores. Suena la gaita y 
el tambor estremece el aire con sus v i 
braciones. Todo el campo se transforu^ 
en salón de baile, y el movimiento y ia 
alegría se apoderan de cuantos tomau 
parte activa 6 espectanfce en aquel i r y 
venir, en aquel girar en círculos y osci, 
lar en ruedas. Morenos pescadores, so
bre cuya chaquetilla azul se destaca 
el cuello de color moreno dorado, y las 
largas barbas rizadas por las brisas del 
mar, son el chevalier servant de rollizas 
aldeanas de Eedondela ó Lavadores. 

Viejos campesinos, cuyas manos mil 
veces han abatido el alto maiz, alternau 
con muchachas de rubias trenzas, lar
gas como la cola de un caballo. Las 
rojas faldas de lana se combinan con los 
negros vestidos, y sobre las cabezas on
dean los picos de pañuelos de brillante 
matiz. Es un kaleidoscopio, un arco iris 
una orgía de colores, y hay en todo 
aquello el movimiento de una veleta agi
tada por viento vario, las oscilaciones 
de la onda, las palpitaciones del bosque 
cuando el huracán le roza que sus alas. 

E n medio de esta danza aparecen los 
gigantes y los enanos. Son los primeros 
altos como pinos, derechos, serios y lle-
vanuna cabeza del tamaño de una banas
ta, con su barba, bigote y melenas. El 
traje es de lo principal y aseñorado, si 
es que lo llevan de la época, y entonces 
imitan el gusto de los aquí llamados 
americanos, esto es, los gallegos que han 
ido á América, han enriquecido allí y han 
tornado á la terrina, llevados del amor 
triste a l iiogar nativo,que en lengua ga-
láica-lusi tana se denomina satidade. Otras 
veces esto es, en otros pueblos, el gigan
te usa traje guerrero, guarda costillas de 
gruesa malla, grosera coraza, larga tizo
na, gregüescos y loriga rutilantes de puro 
bruñidos y en todo caso, faldamenta para 
esconder al fornido gañán que lleva so
bre sus hombros tal armatoste legenda
rio. E n unos pueblos los gigantes son: 
Vulcano, el de las tenazas; Neptuno, el 
del tridente; Apolo, el de la l ira, y Pan 
el de las flautas de oro, y las parejas de 
las altivas muñecas,—Vénus la de la 
Concha; Pomona la de las manzanas; 
Proserpina; la endemonida, y la robusta 
Clitemnestra. 

Tales comparsas giganteas danzan de
lante del Santísimo Sacramento, con un 
acompasado aire muy señor y tranquilo 
representando sin duda el pleito home
naje que rinden los pecados—grandes, 
gigantes, mónstruos, según la versión 
mística—á la eterna majestad del sacra
mento. 

E l gigante es una creación de la fan
tasía popular que tiene á las veces las 
demencias de D . Quijote cuando el insig
ne orate imaginábase en rada lucha con 
Caracuiiambro yBriareo.ICuándo elpu6' 



:)lo se supone vencido en aquellas com -
jjates de la crónica de pergamino, cuyos 
caracteres chorrean sangre, no se con-
íeiita con atribuir" su vencimiento y de-
rrota á combatientes ordinarios, y hace 
intervenir en los linternazos á algún 
santo provisto de armas celestiales ó 
^o i in gigante, cuyo brazo se unde en el 
turfltilto de la lucha como la proa del po
deroso steamer en las revueltas olas. L a 
íiunaanidad puede honrarse con alguna 
raza productiva de hombres muy altos, 
todas las razas, aun las razas menudas 
¿el Mediodía, dan allí ejemplares que su
peran la talla ordinaria. 

pero no hay cronista sério, ni referen
cia digna de íé en todas las literaturas, 
incluyendo las más remotas y legenda
rias que consignen la existencia del hom
bre-pino y de la mujer-palmera. Tan exu
berantes constituciones son propias de 
lamente vulgar que los ha convertido 
en visible trasunto, de cartón y encaña-
dura, cubiértolas de trapos y oropel y sa-
cándólas al arroyo donde danzan en pro
cesiones y romerías. 

Otro tanto podía decirse de los ena
nos, aun cuando de la raza microscópi
ca ¿ay más abundancia en la realidad. 
Tom Pouce el enano célebre, era tan pe
queño que cabía en el sombrero blanco 
de Martínez de la Rosa, y los enanos de 
Pilar, podían aposentarse en una bota 
de montar de cualquier guardia real. E n 
los círculos ecuestres é hipódromos se 
exhiben á la curiosidad pública, escrúpu
los humanos y hombres de bolsillo, cuyo 
traje se hace de una manga de una casa
ca. Suelen ser panzndos, mal formados, 
de choquezuelas récias, de cráneo dis-
íorme, de colosales orejas separadas de 
la cabeza y como aventadores. Para ha
cer de estos mónstruos los cabezudos 
qne bailan en las romerías gallegas, no 
¿a sido preciso más que copiarlos y for
mar con cartón y pintura lo que con carne 
ha formado la naturaleza. 

A l lado de tal cáfila de endriagos bai
lan en est&s fiestas gallegas hombres'y 
ángeles; los primeros componiendo mil 
distintas danzas, una de las cuales lla
mada de las espadas representa con terp-
sicorianos juegos la pasión y muerte 
del justo. Simbolizan al Divino Maestro 
en uno de los danzarines, el cual es per
seguido por los demás, que le aplican 
las espadas al pecho, al estomago, á los 
cidos, á la nariz y á la garganta. É l mé
rito de los cuales consiste en danzar, sin 
que las puntas de los alfanjes dejen de 
apoyarse en el cuerpo del falso Mesías, 
J sin que le hieran en cuyo último caso 
el aludido procurar ía h?cer constar que 
todo era una fábula á lo divino, y que 
con derramar su sangre no se salvaba el 
género humano. 

Angeles he dicho que bailan también: 
•fte leñero á penlas que he visto no 
hace muchos días en una romería de Re
móndela. L a penla es una niña, como de 
<jclK) años, hija por lo común de pesca
dores, morena y delgadilia, con el color 
y ja flexibilidad de la espiga de trigo, 
vistenla de tules, encajes y cintas, con 
Jalda que no pasa de las rodillas, muy 
jjueca con faral íes y anchuras de m i r i -
a<lue. Calzan sus pies zapatitos de seda 

SnCa' Como los de 111121 d ^ ^ M 6 ^ a t -
r411? y enroscándose á sus brazos mu-

AOS brazaletes, pulserillas, esclavas y 
gantes preseas de metales preciosos. 

Eodean su talle cadenas de oro, penden 
de su pecho medallones y diversos dijes. 
Para adornarla de tal suerte ha sido 
preciso que se vmtyue el cofre, como sue
le decirse en Castilla. L a familia y ami
gos de la 2)enla le hacen vivo escaparate 
de sus joyas, y puede afirmarse que no 
queda en el barrio cintilía, alfiler, lazo ó 
joyuela que no salga de su avaro escon
dite para contribuir á que la ñifla vaya 
resplandeciente á la romería y á la proce
sión. Ahora bien: ¿qué papel representa 
en una y otra la penlcft Pues no es fácil 
decirlo en una frase. Es una bailarina y 
una mímica, pero una bailarina cuj^os 
pies no se mueven: bailarina no más que 
de cintura arriba. Porque es de saber que 
[úpenla va sobre los hombros de una 
mujer y esta es la que baila, mientras la 
niña hace girar los brazos y da á sus fac
ciones diversos gestos alusivos á los sen
timientos de ira, respeto, terror ó admi
ración que debe experimentar. Es, pues, 
una combinación de baile y gimnástica, 
de mimica y funambulismo, de t í teres y 
comedia. 

Comunmente en cada romería hay 
cuatro penlas y danzan sobre cuatro por
tadoras, en derredor del palio que cubré 
la custodia, agasajándolas con dulces á 
porfia, y no es raro que el honor de la 
danza les cueste un cólico. 

¿Que significan las penliñas, caracte
rísticas de la romería de Roboreda? 
Mientras gira con rápidas vueltas la mu
jer que conduce á la penliña, esta hace 
contorsiones, burlas, gestos, momos y ca
ran toñas á la Virgen, que va procesio-
nalmente por la aldea. L a penliña des
hoja flores, y ( las arroja al rostro de la 
Imagen, se pone en jarras y mueve la ca
beza con irreverente y graciosísimo des
parpajo. Hace muecas de ira y agita los 
brazos furiosamente: todo esto, mientras 
la danzadora da giros y hace contornos 
por entre el palio que cubre la Custodia 
y las andas que sostienen á la Virgen. 
S u é n a l a charanga, estallan los cohetes 
vocifera la gente y sobre el inmenso gru
po procesional, entre pendones y palios, 
y sobre las cabezas de los congregados 
se destaca la aérea penl iña , refulgente 
entre los tules y las alhajas, despidiendo 
del oro que la cubre reverberaciones, 
comparable al astro-niño de la leyenda 
oriental. 

¿Que puede significar este baile simbó
lico? Hay quien dice que un día a l año 
por permisión divina, los pescadores sa
can presas en sus redes á lás ninfas del 
paganismo; y librándolas de las húmedas 
mallas, las llevan á rendir homenaje á la 
Virgen. Las penl iñas representan á esas 
ninfas y sus burlas y gestos, el despecho 
de los dioses vencidos. 

O o r o TbácjLuioo 

Las comilonas empiezan después que 
la procesión ha terminado y parecen ins
piradas por la nostalgia de la indigest ión. 
Buena prueba dan los gallegos de estó
mago fuerte cuando resisten la prueba 
horrible de unos cuantos días como el de 
los festejos patronímicos y tutelares que 
he narrado. Allá , en improvisada mesa ó 
sobre la misma hierba se- devora la em
panada de sardinas y el amarinado con
grio, la lamprea de sabrosísimo bocado 
y el jamón bien curado al humo de los la
res campesinos. Todo acompañado de la 
ostra, que esconde entre dos piedras su 

delicado sabor y rociado por el vinó floj» 
de la tierra, que es un digestivo dé p r i 
mer orden. Y cuando el estómago se ha 
llenado empieza la danza y el i r y venir 
de los grupos de enamorados, que bus
can escondites en la arboleda y pasean, 
cantando por la carhalleira (robledal). 

Las charangas, gaitas, tamboriles y 
bombos llenan el aire de fluido. E l polvo 
sacudido con tanta danza flota en el aire 
y oscurece la atmósfera. Los farolillos 
que acaban de encenderse en los puestos 
de comestibles, son puntitos de luz en la 
niebla blanca del polvo. 

Sobre la hierba puede hallarse algún 
desperdigado romero que duerme some
tido á los efectos del alcoholismo. Otros 
giran a ú n en baile, y se les adivina más; 
que se les vé en la negrura de la noche, 
gran facilitadora de los misterios del 
amor. 

U n cohete sube al cielo, una bomba es
talla. 

H a empezado la última parte de la, 
gesta: los fuegos artificiales. Globos de 
papel, ascienden dejando caer una l luvia 
de gotas de luz. Culebrillas de fuego sur
can el aire; y todo el panorama celestial 
se incendia, como si los átomos del ox í 
geno se inflamaran, sintiéndose conta
giados por la alegría de los hombres. 

J . ORTEGA MUNILLA. 

De L a Opinión Imparcial, de Barcelona*; 

—Santos e bos días nos dé Dios, t ia 
Chinto. 

—Igualmente, Mingóte, e que felicel«os 
teñas. 

—¿O qué? 
—Pois teus días, ho, porque quinta feira 

foi teu santo... ja ves, Santo Domingo. 
—Home, eu estoulle de días todal-as sa

mas. 
—Estarás ¿e por qué conta, Mingullo? 
—Porque en todas elas haiile un domingo. 
—D' ese modo tes razón; pois que Dioss 

che conserve o humor e che dé pan de* 
ahondo. 

—Eso elle ó que escasea, porque este ano 
con tanta calore estalle o mainzo tan cativo 
que poida seré que se He perda a añada. 

—Non mintes e por certo que por todol-03 
sitios quéixanse os peisanos, e como Dios 
non mande pronto a chuvia non sei ó qu© 
habemos de comer. 

—Tamen lio digo. 
—E por outra parte todo está ben carc^ 

tanto que pon medo o iré á praza. 
—Ja lio creo que pon medo, e non foi pe

queño o susto que apañóu días pasados a. 
gente por aló. 

—¿Pois que pasou? 
—Nada, que uns alimáns que desembar

caron d' un vapore para veren a poboación» 
forónse pasearen pol-a praza e a familia ao 
velos don en herrar: ¡Aquí están os yan
quis,... aquí están os yanquis! e escomenzovt 
todo o mundo a correr como se lies puxeseot 
un foguete no... 

—¡Pero, home..! ¿e posibre eso? 
—Non ó dude, é tan verdá como estamo» 

ambos aquí. 
—¿E dis que todos fuxián? 
-—Como alma que leva o demo. 
—De modo que haberla grandes carreiraa. 
—E ben grandes, e por certo que a semán. 

derradeira foille de carreiras, pois un chati-
ño escapouse do matadeiro embestindo 4, 
quen atopaba por diante hastra que ó pren
deren nos xardís do Relleno. 
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—Vaia, pol-o visto foi aemán compreta 
de corridas. 

—Pero compreta: e se non vexa tamén ó 
<jue acontecen co as dos touros. 

—¿Sei que tivéchedes por aquí touradas? 
—Non, señor, pero as houbo en Madrí, 

Talencia, Santander e outros sitios. 
—Bueno ¿e qué? 
—Que en todas elas quedaron os toureiros 

enganchados nos cornos dos touros. 
—¿Como foi eso, Minguiños? 
—Pois sendo, porque agora como hai 

toureiros sin arte que supren c'o valor, non 
se da corrida na que non acha algmiha co-
llida e non poucas disgracias, pol-o que todo 
o mundo di que as touradas morrerán c'o 
sigro. 

—¡E vaiache o demo co elas! 
— Onde foille unha pava foi en Sevilla. 
—¿Qué acontecen? 
—Que un toureiro ao tirarse a matar un 

touro vaieste e meteulle tal cornada que lie 
rompen os calzos deixandoó co as carnes 
ao ar. 

—¡Home! 
—Como en tal estado no podia seguir 

diante do púbrico.,.. 
—Naturalmente, ho. 
—Pois vai un e dende un dos tendidos 

botoulle sen pantalón, púxoo o toureiro e 
seguíu a corrida. 

— E se o aficionado doulle ao toureiro seu 
pantalón ¿en que estado queden él, Mingos? 

—Pois... en panos menores... esto ó se le
vaba calzoncillos, que se non quedaría como 
pintan á San Bastián... locindo as pernas. 

—Quedaríache bonito e non se asombra
ría poüco todo o púbrico. 

—Para asombro o de un crego en Marín. 
—¿Por qué, ho? 
—Estaba diciado a misa. 
—Eso non ó para asombrar á ninguén. 
—¡Atenda, meu vello! Estaba dicindo a 

misa cando adiautouse ua rapaz e mais un
ha rapasa companados de dous suxetos, 
axionlláronse no altar maor, e caado o crego 
se viraba para dal-a benzón. ambos á dous 
dixeron: Convimos en nos casar e casados 
quedamos... 

—¡Recontra! ¿e valeulles somellante sor
presa? 

—Din os testigos que sí: pol-o pronto fo
rense juntiños do brazo e logo de tomaren 
todos un refresco quedáronse os noivos soli-
ños na sua casa... conque... se quer mais ca
samento... 

—¡Ahonda, ho, ahonda! ¡Ora o diaño, ve 
ua cada cousa que anque tivera cen olios 
sai que quedábase cegó! 

—Pois cegó e todo sei que vería de ahon
do. 

—Eso sí que ó dudo. 
— E ainda bailaría... 
—¿El tí tes ganas de mocarte? 
—¿Logo vostó pensa que os cegos non 

bailan? 
—Claro está que ó pensó. 
—Pois enquivócase, e se non vexa: cuar

ta feira juntáronse nos ranchos de Vera 
unha morea de cegos c! os seus lazarinos 
dos que andan á pedir pol-as mas... 

—¿E coa qué ouxeto? 
—Éu non lie sei ó que querían festexar, 

pero mentras uns tocaban a guitarra os ou
tros danzaban, entraron outros pobres con 
vista e algunhas mulleres e o baile durou 
hastra o día. 

—Home, cuase que se non pode crór. 
—Pois elle certo, tanto que ao se acabar 

estaban tan mareados do bailar e do augar-
dente que beberán, que houbo unha de leña 
e de puñeladas que o mais cegó vía as es-
trelas. 

—¡Ave María! 
—O contó está en que algún quedou mal 

ferido e tivo que iré ao hospital, e outros fo-
xon levados ao cárcere. 

—De sor te que os prenderen. 
—Como ao crego Galeote, aquel que fai 

anos matou ao primeiro hispo de Madrí-Al
calá e que tiveron por louco. 

—¿E ese tolo e todo, tamen quería fuxir? 
—Tamen, para Alicante de onde escapa

ba para Oran. 
—Di gocho que está o mundo perdido. 
—Para nos pol-o de agora, como perdidas 

estanlle as illas de Cuba, Porto Rico e qui
záis Filipinas. 

—Home, cóntame algo d* eso, Mingóte. 
—Outro día que agora estámoslle en tem

pes de censuras, tío Chinto. 
Pol-a copia— JANIÑO. 

LA. SEiVtA.IsrA. TE-ATR-A-L-
L a obra culminante de la semana es sin 

disputa la parodia de la ópera de Bizet, Car
men, que con el título dd Carmela puso en 
escena la compañía que dirige el popular 
actor D. José Riquelme. 

E n la representación de esta zarzuelita se 
distinguieron como siempre en primer tér
mino la señorita Alverá y los señores R i 
quelme y Orejón, quienes cad<* vez se hacen 
mas simpáticos al público por la gracia y na
turalidad con que caracterizan todos sus pa
peles. 

En esta como en todas las obras, son dis
cretamente secundados por todos los que 
componen la excelente compañía que ve pre
miado su trabajo con la asistencia del públi
co que ríe y aplaude, lo cual es la más palpa
ria muestra de su satisfacción. 

L a orquesta compuesta en su mayor par
te por los profesores que forman la de la jRew.-
nión de Artesanos, y que dirige el reputado 
maestro D. Manuel Sánchez Yañez, trabaja 
á coaciencia y contribuye al éxito que las 
obras alcanzan. 

Todo ello en junto hacen agradabilísimas 
las veladas,del Circo Coruñés que á diario 
sé ve favorecido por un público sensato y 
numeroso. 

Artistas y empresa deben estar satisfechos 
y por ello les doy mi cordial enhorabuena. 

OKSINO. 

B I B L I O G R A F I A 
Guía notarial de España.—Curioso libro 

del que su autor D. Grabriel de la Escosura, 
quién se ha dignado remitirnos'un ejemplar. 

E n dicho libro por orden alfabético se da 
sucinta reseña de todos los notarios exis
tentes en España, puntos de su residencia, 
años que llevan ejerciendo su profesión y 
otros particulares que con exacto cono
cimiento y perfectamente ordenados ha pu
blicado el Sr. de la Escosura. 

E l libro, útilísimo para la clase notarial, 
es diguo de ser adquirido, y al acusar reci
bo á su autor no podemos por menos de 
felicitarle agradeciéndole su atención y 
amabilidad. 

Verdalet pare y fill.—Zarzuela en dos 
actos, libreto escrito en catalán por don 
Conrat Colomer, música del maestro don 
Urbano Fando. Estrenada en 1896 con éxito 
en el teatro Jardín Español, de Barcelona. 

Nuestro querido amigo y corresponsal de 
la REVISTA GALLEGA, en la capital de Ca
taluña, D. Juan Brú Sanclement, nos ha 
enviado un ejemplar de esta linda y aplau
dida zarzuela. 

Dámosle las gracias al querido amigo y 
asiduo colaborador. 

ündiputa t á Gorts.—Comedia satírica en 
un acto escrita en catalán y en verso por 
Joaquín Riera y Bertrand, estrenada con 
aplauso en el teatro Romea, de Barcelona. 

Nuestro estimado colega Lo Teatro Jgg 
gional nos"ha remitido un ejemplar de est" 
bonita ó intencionada comedia que aument 
el numero de las excelentes obras con 011» 
cuenta el teatro catalán. 

Mil gracias por el recuerdo. 

BONOS 

EISr . Alcalde Presidente del ExceleutisH 
mo Ayuntamiento^ nuestro buen amigo don 
Fermín Casares, ha tenido la bondad de eu-v 
víamos veintecinco bonos para distribuir-
entre los pobres quienes podrán adquirir por
cada vale medio kilo de pan en cualesquiera 
panaderías de la población. 

En nombre de los socorridos y en el núes», 
tro dámosle al Sr. Alcalde las mas expresi
vas gracias. 

LOS SOLDADOS D E SANTIAG-0 
DE CUBA 

En breve llegarán á esta ciudad, los sol
dados capitulados de Santiago de Ceiba. 

Sin necesidad de apelar á los partioulares 
creemos que en los cuarteles y otros edifi. 
cios públicos podrán alojarse conveniente
mente los 1.500 repatriados, y muévenos á 
hacer esta aseveración el que en épocas en 
que había aquí un gran contingente de tro
pas se acomodaron hasta 7.000 hombres so
lamente en los edificios militares. 

E l estado en que á la Península vuelven, 
los soldados obliga á las autoridades á que 
se les aloje de modo que no tenga que resen
tirse la higiene, para lo cual deben de adop
tarse toda suerte de precauciones para evi
tar el que se desarrollen determinadas ea-
fermedades de carácter contagioso. 

Los apuros para albergar á los so'dados 
que se esperan parécennos pueriles, puea/ 
repetimos, locales hay que pueden ¿ser ocu
pados donde los en ellos acogidos puedan, 
estar con relativa comodidad; ahora si di
chos apuros tienen su fundamento en la es
casez de camas como parece ser, entonces al 
Gobierno corresponde el cuidarle de ello sin 
causar á los particulares molestias que no 
deben tomarse dado el que no son de nece
sidad perentoria, que de serlo ningún otro 
gana á este pueblo en caridad y en patrio
tismo. 

INSTITUTO DA GUARDA 
Estamos conformes con nuestros colegas, 

locales—y alguna vez habíamos de estarlo 
—y con ellos protestamos respecto á lo que' 
por alguien se proyecta hacer con una par
cela de terreno situada á espaldas del Insti
tuto Da Guarda, cuyos terrenos no puedea 
ocuparse en otra cosa más que para desaho
go de aquel edificio y hermoseamiento de 
aquel paraje. 

Esperamos como nuestros colegas que tal 
pretensión será desechada por el Ayunta» 
miento, mucho más cuanto en el contrato 
verificado coa el filántropo Sr. Da Guarda 
(Q. D. H.) se convino con sabia previsión 
que no podría disponerse del terreno so
brante sino con el objeto que dejamos dicho< 

D. JOAQUIN D I A Z D E RÁBAGO 
En su casa de la Puebla del Caramiual 

ha fallecido el viernes de ia semana última 
este distinguido gallego, escritor correcto y 
notable economista. 

A su muerte desempeñaba los cargos de 
Director de la Sucursal del Banco de Espa
ña de Santiago y Delegado régio en la Es
cuela de Artes y Oficios. 

L a muerte del Sr. Díaz de Rábago ha si
do sentidísima en toda la región donde cen- • 
taba con numerosas y merecidas simpatías-

Dios dé consuelo á su distinguida fao11' 
lia y paz al alma del finado. 

I M P R E N T A Y L I B R E R I A DE CARBÉ 



NOVEDADES 
PANORAMA SALÓN DE 1897, 19 cuadernos á 1 peseta. 

PARÍS S'AMUSE, 10 livraisons á 1 peseta. 
E L MUNDO NAVAL, á 1'50 pesetas número. 

JSSPAÍÍA ILUSTRADA, láminas en fototipia 1 peseta cuaderno. 

NOVEDADES 
L E NU ANCIEN ET MODERNE, encuadernada á 1 peseta,. 
-Au TOUR DU MONDE, colección de acuarelas á 1 poseía. 
L ' ARMÉE FRANQAISE, álbum en colores á 1'25 pesatas. 

EJÉRCITO ESPAÑOL, cuadernos á 1 peseta. 

F í g a r o s a l ó n d e 1 8 9 7 , cuadernos con una hermosa lámina de gran tamaño, en colores, pesetas 2Í50. 

Todo lo publicado en el género de Portfolios y Panoramas y todos los números extraordinarios deí 

Jiabilee Diamond ttie Quieen 
Todas las últ imas obras francesas publicadas. 

GMI SÜRTIi El 0BR1S mmñm liliSAS POMÍEUS, IfilffllS M., ETÍ. 
De venta en la imprenta y librería ie Eugenia Carré, Real 30, Comía. 

LA COMPOSTELANA 
8— C A L L E D E LOS O L M O S - 8 

GRAN FONDA A CARGO D E SU PROPIETARIO 

RESTABLECIMIENTO 
H E L A s 

Esta casa, situada en el punto más céntrico do la población, ofre
ce al público cuantas comodidas son de desear, tanto en lo que se re
fiere á la excelente condimentación de las comidas, como en lo que 
concierne á las habitaciones espaciosas ó higiénicas, para familias y 
personas solas. 

Se admiten encargos para banquetes y comidas sencillas, dentro 
y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la llegada de los trenes 

coches y vapores. 
L a C o m p o s t e l a r í a — O l m o s , 8— O o r - r x f i a . 

Conferencias pronunciadas en el Ateneo de Madrid 
por 

D. E U G E N I O M O N T E R O R I O S 
Esta importante obra, que forma un elegante tomo de 266 pa

ginas, se halla á la venta al precio de 3*5 O pesetas. 

11 i l i - i T l 
BE U ÍIIMA ESPAIOIA 

POE 
J O S É DEt.'OA.DEtiRA.OIDO 

ü n volumen en 8.o prolongado de 230 p á g i n a s , 3 pesetas 
DB venia en ía Librería Regional de CARRÉ. 

¡ L É N D A D E H O R R O R E ! 
( A M I T R A D E F E R R O A R D E N T E ) 

T R A D I C I Ó N Q A U - E Q A E S C R I T A E N V A R I E O A D D E . V I E T R O S i P O R 

GAIO MUI 
P R E C I O : 21 PESETAS 

De venta en la Librería Regional de D. Eugenio Oarró Aldao, Calle Real, nüm. 30 
ILiA. OOIVCJÍSTA 

R E A L 30 umm Y K R í A DE EüfiENíu GARRE AEDAO L i f l i R E A L 30 

L A C OR ü N A 
Primera casa en Galicia en obras nacionales, extranjeras y regionales. 
Ilustraciones, revistas, periódicos de modas de todos los paises. 
Suscripciones, ventas y comisiones. Administración de obras. 

G R A N D E S N O V E D A D E S 

TARJETAS POSTALES 
con vistas de Galicia y otras regio 

nes de España. 
IMPRENTA Y LIBRERIA DE CARRÉ 

R E A L , 30—GORUSfA. 

E L SEÑORIO TEMPORAL 
DE LOS 

Obispos de Liacjo 
por el limo. Sr 1 Molía López U m 

Dos tomos de más de 400 páginas* 
Pesetas 5 

De venta en la imprenta y librería d a 
Eugonie O arre 

Beal, ^O.—Coruña^ 



'S REV/STA GALLEGA 

COMBRCIOS PRíNGíPAlES Y RÍCOMENBW BE U GORlft 
^ T E M E S I O ESCUDERO.—EEAE 4.—Ba-
* ^ zar de íerretería, loza, batería de cocina, 
juguetes, artículos indispensables para las 
familias. 

r5 F L O R E S O R . D E i V L U S I C A . 
D i lecciones de solfeo, piano y violin. 

Afina pianos y se encargado la organiza
ción de tercetos, cuartetos, sextetos, etcéte
ra, para conciertos, bailes y reuniones. 

Para encargoŝ  Franja, 25, principal. 

Gonzalo Martínez: Corredor de comercio.— 
Riego de Agua, 28 ba

jo.—Compra y venta de papel del Estado, 
—Operaciones en el Banco de Espoña. 

LA BANDERA ESPAÑOLA.—Línea de 
vapores correos entre la Coruña y la Is

la de Cuba.—Salidas quincenales.—Consig
natario D. DANIEL ALVAKEZ, Biego de 
Agua 60. 

ANDRES V I L L A B R I L L E . — Médico.— 
SAN NICOLÁS 28 SEGUNDO.—Horas de 

consulta, de dos á cuatro de la tarde. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—MAEINA 28. 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

HO T E L CONTINENTAL DE MANUEL 
LOSADA.—OZwos, 28 Coruña.—Sitúa' 

do en el mejor puntado la población.—Habi
taciones cómodas.— Servicio esmerado.— 
Hay coche de la casa á toda horas. 

L I T O G R A F I A «L HBANERA» 
de E M I L I O CAMPOS, Galera, 26.—Tra
bajos esmerados. Precióse conómicos.—Pron
titud en los encargos. 

MA N U E L A JASPE. -ESTRECHA SAN 
ANDRÉS 7.—Armaduras, flores, plumas 

sombreros adornados para señoras y niños. 
Ultima novedad. 

ESCUDERO E HIJOS.—ORZAN 74 y 
• SOCORRO 35.—Talleres y almacenes de 

Mármoles. Especialidad en obras de cemen
terios y decoraciones de edificios. 

DANIEL COUGEIRO 
Sastrería, camisería, corbatas y otros efec

tos. Calle Real número 12. 
Géneros de superior calidad. Corte ele

gante. Precios económicos y sin competen
cia _12, Real 12. 

f ¡FRANCISCO L O P E Z , E n c u a i d e " ^ 
nadLor". LUCHANA 32.—EucuaderiT* 

clones de lujo y sencillas en papel, tela*' 
piel. Esmerado trabajo y precios sin compZ 
tencia. ^ ' 

CAFÉ .NOROESTE 
cío Manuel î odrigixe^ 

R U A - N U E V A 13 ^ 

Fotografía de párís^ 
r>E JOSE S E L U J E R . 

SAN ANDRES 9. 
¥ A NECESARIA.—SAN ANDRÉS63BI 
•"•̂  JO.—Centro general de noticias sobre 
inquilinato. Director, E . Arando, Losada 
Procurador. 

Ij^MILIO HERMIDA.—Guarnicionero^^ 
J FRANJA 42.—Monturas, frenos, correa-

es, fabricación de cuantos objetos pertene
cen á esta industria. 

MA N U E L A S E R A N T E S . - R E H J ^ 
Para señoras y niños, gran surtido en 

capotas y sombreros adornados y en casco* 
fiores y plumas. Especialidad en velos para 
los mismos y gorritas de bautizo. Esmeroea 
las reformas. Grandes pensamientos, anchan; 
cintas v coronas. 

Versión gallega 
D E 

FL0RE10 ¡MMOiDl 
UN T f M Í 

l'SS pesetas 
mmmh y l i b r e r í a de e. muí 

Oon signatarios 
De vapores para todos los puertos del l i toral 

S S-ATsrrA. CXA.T.A LIIsLA. 3 

U N E A DE VAPORES ASTURIANOS ENTRE RIIBAO Y BARCELONA 
Agentes del LiLOIO ALEMAIV 

3—SANTA C A L A L I N A — 3 

DON DIEGO GELM1EEZ 
MANUEL MURGUIA 

Se acaba de poner á la venta este notable estudio 
de tan preclaro varón gallego, que forma un hermoso 
vo lúmen en 4.° de XIV—240 páginas en excelente pa-
p^l y esmerada impresión, á 

Imprenta y Librería, de Oarré. 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTEUMENTOS Y ACCESOSIOS D E TQDAS-

C L A S E S P A R A BANDA M I L I T A R Y ORQ CESTA 
O AIVUTO BEFIEA Y 0 0 ] M J P . a 

3 8 — 1 \ E ̂  L v — 3 8 

Unicos exclusivos representantes de las fábricas dep iauos 
Erard Roniscli y Estela Bernareggi. 

Ventas á plazo© 
Inmenso surtido en obras musicales sobre motivos de airea ga

llegos. Armoniums ú órganos para iglesia. Instrumentos de salón 
Cuerdas y Bordones.—PIANOS D E A L Q U I L E R . 

3 S — J F t J S A L i — 3 S 

DAfflPFSHIFFFAHRTS-GESELLSHAFT 

Compañía fiaiMrpQ MaiencaL de vapora m 
AL RIO DE LA PLATA 

E l día 1 4 de Agosto saldrá de este puerto direc
tamente para los de Montevideo y Buenos Aires sin 
escala en ningún puerto del Brasil el vapor de 
7.000 tone^ad^s 

P E i l i i P K O 
Admiten carga y pasajeros. Estos buques tienei-

magníf ícas instalaciones para los pasajeros de terce
ra clase. Se hallan dotados de luz eléctrica. Llevan co
cineros y camareros españoles , 

P a r a | m á s informes> dirigirse á los Representan
tes en la Coruña, ^ m . Eijos de Marchesi Balmauf calle 
Real 76. 

Tarjetas de visita desde 2 ptas. el ciento. Imprenta de Carré 


